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Este estudio analiza la integración de la consultoría e investigación en programas universitarios de tu-
rismo en Hidalgo y Chiapas. Utilizando un estudio de caso y la economía del conocimiento, se observa 
que la consultoría impulsa el desarrollo profesional y la investigación hace lo propio con el sector. Pese 
al interés, estudiantes priorizan empleos operativos. Se concluye que urge reestructurar currículos para 
formar profesionales turísticos innovadores y adaptados a las demandas actuales.
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This study analyzes the integration of consulting and research into tourism university programs in Hidalgo 
and Chiapas. Using a case study and the knowledge economy, it’s observed that consulting fosters profes-
sional development, while research boosts the sector. Despite interest, students prioritize operational jobs. 
It’s concluded that curriculum restructuring is urgent to train innovative tourism professionals adapted to 
current demands.
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1. Introducción

El turismo, como sector económico global y dinamizador de las economías
locales, demanda profesionistas altamente capacitados que reconozcan sus
fundamentos y sean capaces de investigar, innovar y ofrecer soluciones a los

desafíos que enfrenta la industria (Ceballos Hernández et al., 2010; González Fon-
seca et al., 2017). En este contexto, la educación en turismo juega un papel esencial 
en la formación de capital humano idóneo para gestionar con eficiencia y respon-
sabilidad los destinos y empresas turísticas. El crecimiento exponencial del sector 
en las últimas décadas, lo ha transformado en uno de los principales motores de la 
economía de México y del mundo, exigiendo mayores niveles de educación y pro-
fesionalización (González Fonseca et al., 2017; Lillo et al., 2007).

A pesar de los avances en la formación académica en turismo que exigen egresados 
con una multitud de habilidades que les permitan ser creativos, flexibles y adapta-
bles a los mercados de trabajo (Gómez Nieves, 2005), persisten desafíos para inte-
grar de manera efectiva, competencias de mayor exigencia analítica como lo son la 
investigación y la consultoría en los programas universitarios. Si bien la mayoría de 
las instituciones académicas ofrecen programas de estudio que abordan aspectos 
como la gestión empresarial, el marketing y la planificación turística, la orientación 
hacia las áreas aquí analizadas suele ser limitada o inexistente. Con ello, se limita la 
capacidad de los futuros profesionales para generar nuevo conocimiento, evaluar 
el impacto de las políticas turísticas y ofrecer soluciones innovadoras a las proble-
máticas del sector (Ceballos Hernández et al., 2010; González Fonseca et al., 2017).

El argumento que guía este estudio sugiere que mediante la incorporación efecti-
va de la investigación y consultoría en los planes de estudio se favorece el capital 
intelectual que, según Castells advertía (1999), desplazará en importancia y valor 
financiero y estratégico a cualquier otro activo, material o inmaterial, conformando 
así profesionistas competentes, capaces de adaptarse a un entorno laboral en cons-
tante cambio y de contribuir al desarrollo sostenible del turismo. En este sentido, el 
objetivo principal de esta investigación es analizar la integración de la consultoría y 
la investigación en los programas educativos de turismo de dos universidades pú-
blicas, desde la perspectiva de los estudiantes, así como el análisis de la currícula. A 
partir de ello, se busca comprender el contexto actual de la educación superior en 
turismo, la percepción de los estudiantes, así como proponer estrategias para forta-
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lecer la integración de competencias específicas que abonen a la conformación de 
un capital humano de alto nivel. 

2. La educación superior en México
y la economía del conocimiento ¿dónde queda el turismo?

El capital humano es determinante para el desarrollo de un país. Si la desigualdad 
en la educación es alta se espera que también lo sea en la distribución de los ingre-
sos (Munir y Kanwal, 2020). Las instituciones de educación superior no sólo son for-
madoras de capacidades, sino también de actitudes y valores; por ello, la educación 
ofrece la oportunidad de ser una experiencia transformadora para los individuos. 
Dicha transformación depende una serie de factores, aquellos internos a la persona 
que está siendo educada, y aquellos dependientes del entorno (incluidas las perso-
nas que proporcionan la educación).

Esta relación entre desarrollo económico y educación es intrínseca y se ha aborda-
do desde distintas perspectivas teóricas, como la teoría del capital humano (Villalo-
bos y Pedroza, 2009), o las distintas teorías del desarrollo y la economía del conoci-
miento, entre otras (Ordorika y Lloyd, 2014). De esta última emanan las actividades 
intensivas en conocimiento, que de acuerdo con Domenech et al. (2026) son un 
componente fundamental de la innovación, que, a su vez, impulsa el crecimiento 
económico y el desarrollo regional.  

En este sentido, la economía del conocimiento, en el contexto de un mundo globa-
lizado está sujeta a procesos de cambio acelerado, por lo que se hace imperativa la 
adaptación constante de las ventajas competitivas para enfrentar los desafíos del 
mercado. Como señalan Cejas et al. (2015), existe una exigencia permanente de 
fortalecer la competitividad, lo cual demanda la construcción de ventajas compa-
rativas dinámicas fundamentadas en el aprendizaje organizacional y la gestión del 
conocimiento.

En este escenario, el conocimiento se erige como recurso estratégico y elemento 
diferenciador clave. Los mismos autores destacan que:

La economía del conocimiento, por su naturaleza intangible y compleja de 
cuantificar, se materializa a través de cuatro pilares fundamentales en aquellas 
naciones que buscan impulsar el desarrollo humano y económico: 1) la calidad 
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del entorno económico e institucional, 2) la inversión en educación y capital 
humano, 3) la implementación de sistemas de innovación, y 4) el desarrollo de 
infraestructura tecnológica. (Cejas et al., 2015, p. 92) 

Dichos elementos configuran un ecosistema sinérgico que articula empresa, acade-
mia y sociedad. Bajo este encuadre teórico, se analizan la investigación y consultoría 
como actividades intensivas en conocimiento, que de acuerdo con Durán-Monge 
et al. (2024) constituyen elementos claves para la transición desde una economía 
de ingreso medio a una economía de ingreso alto.  Siguiendo las bases de Nonaka 
y Takeuchi (1995), se propone la teoría SECI, el cual es un modelo fundamental para 
comprender cómo se crea y gestiona el conocimiento en las organizaciones. SECI 
es un acrónimo que representa las cuatro fases de un proceso dinámico y en espiral 
de interacción entre el conocimiento tácito y el conocimiento explícito, ambos cru-
ciales para la innovación y el aprendizaje organizacional.

Para entender la teoría SECI, primero debemos diferenciar estos dos tipos de cono-
cimiento:

Conocimiento Tácito: Este es el conocimiento personal, arraigado en la expe-
riencia, las habilidades, la intuición, los valores y las creencias de un individuo. 
Se adquiere a través de la práctica, la observación y la inmersión en un contex-
to particular. 

Conocimiento Explícito: Este es el conocimiento que puede ser articulado, co-
dificado, formalizado y comunicado de manera sistemática y lógica. Se encuen-
tra en manuales, bases de datos, procedimientos, libros, informes, patentes y 
cualquier otra forma de información documentada. 

Sumado a ello, Nonaka y Takeuchi (1995) identifican cuatro modos de conversión 
del conocimiento, formando una espiral virtuosa:

Socialización (De Tácito a Tácito): en esta fase, el conocimiento se transfiere de 
forma tácita a tácita, generalmente a través de la experiencia compartida, la 
observación, la imitación y la práctica conjunta. No implica la articulación o 
codificación del conocimiento.

Externalización (De Tácito a Explícito): aquí, el conocimiento tácito se convierte 
en conocimiento explícito. Es una fase crítica para la creación de nuevo cono-
cimiento, ya que implica la articulación, conceptualización y formalización de 
ideas, intuiciones y modelos mentales.
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Combinación (De Explícito a Explícito): esta fase implica la recombinación, re-
configuración y sistematización de diferentes piezas de conocimiento explícito 
para crear nuevo conocimiento explícito. Se basa en el intercambio de informa-
ción y la integración de diferentes cuerpos de saber ya formalizados.

Internalización (De Explícito a Tácito): en esta fase, el conocimiento explícito se 
transforma de nuevo en conocimiento tácito a medida que los individuos lo 
asimilan, lo aprenden y lo incorporan a su propia experiencia y habilidades. Es 
el proceso de “aprender haciendo” o de “aprender de la experiencia”.

SECI es un proceso continuo y dinámico, no lineal. A medida que el conocimiento 
se mueve a través de estas cuatro fases, se expande y se profundiza, generando una 
espiral de creación de conocimiento que puede llevar a la innovación, al aprendiza-
je organizacional y a una ventaja competitiva sostenible. 

A lo anterior se le suma que las naciones que adoptan la economía del conocimien-
to priorizan tres dimensiones críticas: 1) la construcción de sociedades del conoci-
miento, 2) el desarrollo de capacidades humanas avanzadas, y 3) la reinvención de 
procesos de aprendizaje. Como consecuencia, surgen nuevos desafíos multisecto-
riales (telecomunicaciones, finanzas, educación, sector público y privado) que, al 
mismo tiempo, generan oportunidades de innovación y progreso en escalas regio-
nales y globales.  

En ese tenor, las sociedades invierten importantes recursos y esfuerzo en la educa-
ción bajo la premisa de su contribución a incrementar el capital social, el capital de 
conocimientos y la productividad de las organizaciones empresariales y, por ende, 
a incentivar procesos de desarrollo (Rosado y Castaño, 2015). Inicialmente, constitu-
ye una forma de integrar a los jóvenes en sus futuros roles ciudadanos, enseñándo-
les en primera instancia sobre reglas, comportamientos esperados y, naturalmente, 
habilidades consideradas necesarias para una participación exitosa en cualquier 
sociedad (Edelheim, 2020). 

En las últimas décadas, se manifiesta mayor interés en la educación de calidad y en 
la democratización de esta. A partir de ello, la Agenda 2030 de la Organización de 
las Naciones Unidas, en su objetivo 4 de los Objetivos para el Desarrollo Sostenible 
(ODS), se propone aumentar para 2030 el número de jóvenes y adultos con compe-
tencias necesarias, particularmente técnicas y profesionales, para acceder al trabajo 
decente y el emprendimiento (UNESCO, 2017). 
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En el mismo sentido, el Programa Nacional de Educación Superior (PNES) 2023-2024 
(PNES, 2023), que tiene como propósito orientar las políticas de educación superior 
en México, advierte sobre los desafíos que se enfrentan en un contexto global mar-
cado por la desigualdad y la creciente demanda de perfiles profesionales especiali-
zados. Si bien el programa reconoce la importancia de la vinculación con el sector 
productivo, también critica la tendencia a homogeneizar los modelos educativos. 
Esta orientación, argumenta el PNES, ha limitado la capacidad de las instituciones 
para adaptarse y dar solución a las demandas particulares de los distintos contextos 
regionales y sociales (PNES, 2023).

En este orden de ideas, la cobertura de educación superior en México es menor a la 
de otros países de la región y del mundo desarrollado, 20.5% en relación con 41.1% 
del promedio de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE, 2022). Según el Censo de Población y Vivienda 2020, sólo 20% 
de la población adulta cuenta con estudios superiores, lo que refleja un acceso li-
mitado y desigual. A pesar de los esfuerzos realizados, el PNES 2023 indica que la 
tasa de jóvenes matriculados en educación superior sigue siendo deficiente, con 
sólo 30% de los jóvenes entre 18 y 22 años cursando una carrera profesional. Esta 
situación pone de manifiesto la necesidad de implementar políticas públicas más 
efectivas para ampliar la cobertura y garantizar el derecho a la educación superior 
para todas las personas (PNES, 2023). 

A pesar de que la evaluación de calidad es un pilar fundamental en la gestión de 
las universidades públicas mexicanas, su impacto en la renovación curricular y en 
las prácticas pedagógicas ha sido limitado (Zúñiga Sánchez et al., 2022). Investiga-
ciones en Iberoamérica revelan una heterogeneidad de perspectivas sobre lo que 
constituye una educación de calidad, lo que dificulta la implementación de mejoras 
sustantivas (Cardona, 2011; Ibáñez-López et al., 2020; Olaskoaga, 2019; Marúm et 
al., 2015). Si bien las universidades muestran un interés creciente por los ODS, su 
traducción en acciones concretas dentro de los procesos académicos sigue siendo 
un reto, como advierten Leal-Filho et al. (2018).

En esta misma vertiente, el turismo como fenómeno social y económico ha sido 
objeto de estudios desde múltiples perspectivas. En consecuencia, diversos son los 
motivos para interesarse en la materia desde el plano educativo. En primera instan-
cia, el turismo es una adaptación de la realidad social que da respuesta a ciertos 
contextos y problemas; también ha marcado una realidad económica en México 
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al convertirse en la tercera fuerza de contribución con 8.5% del PIB a nivel nacional 
(INEGI, 2024). Aunado a ello, se adapta a prácticamente cualquier sistema económi-
co y tipo de sociedad, tanto países industrializados como en vías de desarrollo, por 
lo que es ascendente el interés por el estudio del fenómeno.

Acevedo et al. (2024), realizan un análisis retrospectivo de los programas universita-
rios en turismo partiendo desde 1958 con el auge de Acapulco como destino turísti-
co a nivel mundial, con lo que surge la necesidad de contar con personal capacitado 
para dar respuesta a las demandas de los turistas. Posteriormente, en la década de 
los años sesenta se manifiesta esta necesidad en Puerto Vallarta y Tijuana como 
coyuntura del crecimiento turístico. Para los años setenta, se crean licenciaturas en 
turismo en Nayarit y en el Instituto Politécnico Nacional (IPN). Con el boom turístico 
de los Centros Integralmente Planeados (CIP) y la consolidación en la planta turísti-
ca en la siguiente década, se empiezan a abrir licenciaturas en el sureste de México. 
Finalmente, entre 2001 y 2020 surgieron al menos 63 licenciaturas vinculadas con 
la actividad turística (Acevedo et al., 2024).

Lo anterior, pone de manifiesto la relevancia económica de la actividad, así como la 
creciente necesidad de contar con capital humano que responda a las demandas 
de un sector estratégico para el desarrollo del país, por lo que resulta pertinente 
evaluar y reestructurar los programas de educación superior acorde con la cualifi-
cación requerida en el mercado.

2.1 La educación en el turismo: la investigación y la consultoría

En la actualidad, la formación turística ha relegado aspectos fundamentales que 
vinculan la investigación y la consultoría con los procesos educativos. Si bien los 
programas académicos se han enfocado en capacitar profesionales para la opera-
ción técnica de servicios turísticos —como hospedaje, alimentos y bebidas, cruce-
ros o agencias de viajes—, han descuidado la formación de sujetos críticos capaces 
de diseñar programas nacionales en turismo, más allá de limitarse a su ejecución. A 
esto se suma la omisión del potencial transformador de la consultoría, la cual podría 
extenderse hacia impactos significativos en comunidades locales, y no únicamente 
en entornos urbanos. 

Para alcanzar este objetivo, es crucial que las universidades fomenten en sus estu-
diantes una necesidad insaciable por el conocimiento, impulsándolos a convertirse 
en aprendices autónomos, lectores ávidos, investigadores rigurosos y ciudadanos 
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comprometidos con el servicio a la comunidad. En palabras de Paniagua (2021), las 
universidades deben formar individuos que no sólo consuman información, sino 
que la generen, la analicen y la utilicen para transformar el mundo. 

Como sostiene Paniagua (2021), debemos formar turismólogos, entendidos como 
aquellos que investigan, aprenden/estudian y realizan reflexiones desde su área, y 
no turistólogos (que sólo buscan motivar al turista). El autor argumenta que la edu-
cación en turismo debe trascender las habilidades técnicas y fomentar una visión 
integral que abarque diversas disciplinas; incentivar el análisis y valoración de la 
diversidad cultural, ecológica, gastronómica, arquitectónica y filosófica de los des-
tinos turísticos. De esta manera, podrán desarrollar discursos más profundos y aca-
démicos que atraigan a estudiantes con un alto nivel de curiosidad intelectual. En 
línea con esta idea, Avecillas-Torres et al. (2023) señalan que las brechas educativas 
limitan la capacidad de los graduados para abordar los desafíos complejos del sec-
tor, ya que suelen carecer de habilidades analíticas y de una visión interdisciplinaria.

En este orden de ideas, la educación turística se encuentra en transición desde mo-
delos pedagógicos tradicionales hacia enfoques más investigativos y prácticos. Esta 
evolución, respaldada por una amplia gama de estudios (Boyer, 1990; Kim y Jeong, 
2018; Kirillova y Au, 2020; Levy y Petrulis, 2012; Wessels et al., 2020; Zamorski, 2010), 
promueve el impulso del pensamiento crítico y la capacidad para enfrentar desafíos 
reales en la materia. 

No obstante, la transición hacia una educación turística más orientada a la investi-
gación plantea nuevos desafíos. Brew y Saunders (2020) señalan que tanto docen-
tes como estudiantes requieren un periodo de adaptación. Además, Prosser et al. 
(2008) argumentan que un enfoque centrado en el estudiante es fundamental para 
mejorar la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En el ámbito específico del turismo, la investigación en educación debe abordar 
cuestiones clave como la motivación de los estudiantes, las condiciones óptimas 
para la investigación y la preparación académica de las y los docentes (Hernán-
dez-Vázquez et al., 2020), así como evitar que la búsqueda de reconocimiento aca-
démico y acreditaciones institucionales desvíe la atención de la relevancia práctica 
de la investigación (Llugsha y Camacho, 2021). 

El actual escenario educativo superior evidencia un proceso de transformación sus-
tantiva, caracterizado por el fortalecimiento de los vínculos universidad-industria, 
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la adopción de enfoques transdisciplinares en los diseños curriculares y la incorpo-
ración sistemática de innovaciones tecnológicas. Este fenómeno ha permitido el 
desarrollo progresivo de competencias en egresados universitarios, capacitándoles 
para aplicar diversas metodologías en la resolución de problemáticas profesionales 
complejas (Estrada Molina, 2014). Por ello, resulta relevante la capacidad de estos 
profesionales para transferir dichas competencias más allá de los ámbitos tradicio-
nales del sector servicios turísticos hacia contextos comunitarios locales, donde su 
gestión adquiera especial pertinencia socioeconómica y cultural.

Farsari (2022) y Nistor et al. (2015) enfatizan en la importancia de cultivar una pers-
pectiva comunitaria y fomentar la innovación entre las y los estudiantes a través 
de la participación en comunidades académicas. En este contexto, la consultoría 
emerge como un elemento clave, ya que combina la teoría con la experiencia prác-
tica, facilitando una adquisición de conocimientos más profunda y significativa (El 
Hanandeh, 2016; Henson, 2003). 

Siguiendo a Curnow y Reuvid (2003) y Kubr (2002), la consultoría se define como 
la provisión de asesoramiento especializado e independiente para la solución de 
problemas organizacionales. En el contexto turístico, los consultores desempeñan 
funciones clave como facilitadores del desarrollo, apoyando a diversos actores (es-
tablecimientos hoteleros, empresas gastronómicas, comunidades locales) median-
te servicios de planificación estratégica, gestión de proyectos, análisis de mercados 
y capacitación especializada.

Diversas metodologías pedagógicas, como el aprendizaje basado en proyectos, o en 
problemas e indagación, han surgido en respuesta a esta necesidad de aprendizaje 
activo y significativo (Espinoza-Figueroa et al., 2021; Ginaya et al., 2020; Kokotsaki et 
al., 2016; Quaranto y Stanley, 2016; Wessels et al., 2020). Estos enfoques promueven 
la integración de la teoría y la práctica, superando los métodos tradicionales (Dec-
ker-Lange, 2018).

3. Metodología

Esta investigación de corte cuantitativo se sustenta en estudios de caso, que como 
señala Flyvbjerg (2011), son una herramienta invaluable para comprender en pro-
fundidad los fenómenos sociales. Esta perspectiva ofrece una visión detallada y 
amplia de la realidad. Además, al analizar la evolución de los eventos a lo largo del 
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tiempo, permiten identificar patrones y relaciones causales que podrían pasar des-
apercibidos en otros tipos de investigación.

Como herramienta de recolección de datos, se utilizó un cuestionario de 41 reac-
tivos con interrogantes de opción múltiple, tipo Likert. Los tópicos seleccionados 
para el cuestionario fueron: a) Información general de las y los encuestados, b) Per-
files operativos tradicionales en la carrera de turismo c) Consultoría e investigación 
como alternativas en la carrera de turismo.

Partiendo de la propuesta de Fiske y Stevens (1993) y Cruz y Larios (2024), se iden-
tifican los componentes descriptivos y prescriptivos que definen los perfiles operati-
vos tradicionales, como aquellos espacios donde se desarrollan laboralmente las y 
los egresados de las carreras de turismo y el caso de la consultoría e investigación 
como dos opciones profesionales que no han sido totalmente exploradas.

Con respecto al cálculo de la muestra en poblaciones finitas siguiendo a Cruz y La-
rios (2024). La fórmula aplicada para este estudio es la siguiente: 

=
2 ∗ ∗ ∗

2( − 1) + 2 ∗ ∗
En donde: 

Z = Coeficiente de confianza.

N = Población.

p = Probabilidad a favor.

q = Probabilidad en contra.

e = Error de estimación.

n = Tamaño de la muestra.

Para determinar el tamaño de la muestra representativa de la población estudiantil 
de las licenciaturas en Turismo de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 
(UAEH) y en Gestión Turística de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), se 
consideró un total de 1,000 estudiantes matriculados durante el ciclo escolar ene-
ro-julio de 2024. El cálculo se realizó bajo los siguientes parámetros estadísticos: un 
error de estimación del 6%, un nivel de confianza del 90%, y una probabilidad de 
éxito y fracaso del 50% cada una (distribución binomial).
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La recolección de datos se llevó a cabo durante el mismo periodo académico (ene-
ro-julio 2024) mediante encuestas digitales administradas a través de Google For-
ms, las cuales fueron diseñadas y aplicadas directamente por las investigadoras res-
ponsables de este estudio.

Sustituyendo en la fórmula, se tiene que:

N= 157

La muestra final estuvo constituida por 160 encuestas autoadministradas por inves-
tigadoras en las universidades objeto de estudio, durante el semestre lectivo. Como 
parte integral de esta investigación, se realizó un análisis comparativo de los planes 
de estudio de las licenciaturas en Turismo (UAEH) y Gestión Turística (UNACH). Este 
ejercicio permitió identificar los contenidos, competencias y enfoques pedagógi-
cos impartidos en ambas instituciones, con el objetivo de contrastarlos con los ha-
llazgos obtenidos del trabajo de campo, particularmente en lo que respecta a la 
formación en investigación y consultoría turística.

La revisión curricular se llevó a cabo mediante una evaluación documental de las 
asignaturas, programas académicos y perfiles de egreso, lo que facilitó la discusión 
sobre la correspondencia—o divergencia—entre la formación teórico-práctica 
ofrecida y las demandas detectadas en los resultados de la investigación. El marco 
analítico de este estudio se organiza en tres categorías principales:

• Los perfiles operativos tradicionales: actividades convencionales del sector.
• La consultoría: asesoramiento especializado para solución de problemas.
• La investigación: generación de conocimiento mediante métodos científicos.

4. Resultados

A pesar de la lucha histórica por la equidad de género, predomina socialmente la 
división sexual del trabajo, lo que conlleva a que existan ciertos trabajos tradicio-
nalmente “para hombres y otros para mujeres” (Rendón, 2000). Una de las caracte-
rísticas observables en las carreras de turismo es que predominan las mujeres. El 
análisis de los datos demográficos revela una marcada tendencia hacia el género 
femenino (más de 60%) y una concentración en el grupo etario de 19 años (28.1%), 
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con una representación menor de participantes mayores de 24 años (9.4%). Estos 
resultados se visualizan en las Figuras 1 y 2.

Figura 1. Sexo de las personas encuestadas UAEH y UNACH, 2024

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Figura 2. Edades de las y los estudiantes de turismo, UAEH y UNACH, 2024

Fuente: Elaboración propia, 2024.

En línea con el análisis categórico, se observa que menos de 23% de la muestra 
combina actividades académicas y laborales. Asimismo, el estado civil de los parti-
cipantes se concentró principalmente en la soltería, con un bajo porcentaje repor-
tando de unión libre (2%) o la presencia de hijos (1%) (Figura 3).
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Figura 3. Ocupación y estado civil de la muestra

Fuente: Elaboración propia, 2024.

El análisis de la composición de los hogares revela una predominancia de hogares 
nucleares (50%) y monoparentales (30%), junto a 13.75% de hogares unipersonales. 
En relación con la provisión económica, se observa una distribución relativamente 
equilibrada entre hogares donde ambos progenitores aportan al sustento familiar 
(38.13%), hogares liderados económicamente por la madre (23.13%) o por el padre 
(25%), y hogares donde una sola persona asume los gastos (13.13%) (Figura 4).

Figura 4. Composición de los hogares y provisión económica  
de estudiantes UAEH y UNACH, 2024

Fuente: Elaboración propia, 2024.
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Si bien la educación es reconocida como un motor de transformación individual 
(Edelheim, 2020), nuestros hallazgos sugieren que los estudiantes aún enfrentan 
limitaciones en la definición de sus proyectos de vida futuros, coincidiendo con las 
observaciones de Espinoza Figueroa et al. (2021), donde las agencias de viajes, la 
hotelería, restaurantes y cruceros se mantienen en las preferencias de las y los estu-
diantes, siendo actividades operativas tradicionales en el turismo (Figura 5).

Figura 5. Preferencias profesionales de estudiantes de la UAEH y UNACH, 2024

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Un análisis de las mallas curriculares de las universidades revela que, en promedio, 
70.51% de las materias se enfocan en desarrollar un perfil tradicional, incluyendo 
asignaturas como Atención al huésped; Gestión y operación de servicios de restau-
rantes y bares; Gestión y operación servicios de viajes, entre otras. Aunque estos 
conocimientos son fundamentales, es necesario complementar la formación con 
competencias transversales y especializadas para responder a las demandas del 
sector y a la complejidad del fenómeno turístico.

Si bien el desarrollo profesional y las oportunidades de viajar son motivaciones cla-
ve para elegir estas carreras (Figura 6), el análisis de los planes de estudio sugiere 
que la formación recibida podría no estar preparando de manera integral a los es-
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tudiantes para alcanzar estos objetivos. Su enfoque basado en aspectos operativos 
y administrativos, puede limitar el desarrollo de competencias más especializadas 
demandadas por el sector turístico actual. Sería interesante, aunque escapa de los 
objetivos planteados de este estudio, indagar si estas expectativas se han visto sa-
tisfechas entre las personas egresadas de dichos programas.

Figura 6. Motivaciones del estudiantado para trabajar en el sector turístico

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Como se ha señalado, el objetivo central de esta investigación es examinar, des-
de la perspectiva estudiantil, cómo se integran actualmente la consultoría y la in-
vestigación en los programas educativos. Para contextualizar este análisis, resulta 
fundamental comprender los perfiles profesionales tradicionales. Al indagar en las 
percepciones de los estudiantes sobre ello (Figura 7), se encontró que un porcen-
taje significativo (33%) los consideran adecuados, mientras que 43% mantiene una 
postura neutral. No obstante, 38% reconoce en estos perfiles oportunidades de de-
sarrollo profesional. Por otro lado, 36% de la muestra considera que no ofrecen sufi-
cientes oportunidades para adquirir habilidades y conocimientos especializados, lo 
que constituye un factor de análisis importante para los trabajos de edición de los 
programas educativos.
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Figura 7. Percepción estudiantil respecto al perfil operativo tradicional en el turismo

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Los resultados de esta investigación revelan un creciente interés de los estudiantes 
por la consultoría turística (Figura 8). Más de 51% de los encuestados expresó inte-
rés en explorar oportunidades profesionales en este campo, atraídos por las mejo-
res perspectivas de desarrollo profesional y las condiciones laborales más flexibles 
que ofrece. Sin embargo, la oferta académica actual no responde del todo a esta 
demanda. Aunque algunas asignaturas, como Planificación del espacio turístico y 
Gestión de áreas naturales protegidas, contribuyen al desarrollo de habilidades en 
consultoría, estas suelen ser optativas y no forman parte del núcleo del plan de 
estudios.
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Figura 8. Inclinación asociada hacia la consultoría en el turismo

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Los resultados revelan un interés considerable por parte de los estudiantes en ex-
plorar el campo de la investigación (46%). Esta motivación se sustenta en la per-
cepción de un área que ofrece oportunidades únicas para el desarrollo del sector y 
brinda condiciones laborales más estables y menos exigentes en comparación con 
los perfiles operativos tradicionales (Figura 9).
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Figura 9. Inclinación hacia la investigación en el ámbito turístico

Fuente: Elaboración propia, 2024.

Finalmente, al analizar la oferta académica, se observa que al menos 15% de las 
asignaturas están diseñadas específicamente para involucrar a las y los estudiantes 
en la investigación académica, aunque algunas asignaturas incorporan elementos 
del método científico y promueven el desarrollo de habilidades investigativas, la 
proporción de cursos dedicados exclusivamente a ello resulta aún limitada.

Esta situación refleja el desafío central que se ha identificado a lo largo de este estu-
dio, que parte de la necesidad de diversificar las actividades académicas y de ofre-
cer a estudiantes mayores oportunidades para desarrollar sus habilidades investi-
gativas y de consultoría de manera sistemática. 
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5. Discusión y/o hallazgos

Bajo el marco teórico de la economía del conocimiento y las categorías de análisis 
propuestas por Nonaka y Takeuchi (1995), los resultados de esta investigación re-
velan la importancia de integrar la investigación y la consultoría en la formación de 
profesionales del turismo, como elementos clave para transitar hacia una formación 
más completa (Durán-Monge et al., 2024). Los hallazgos demuestran que, si bien 
existe un interés creciente entre los estudiantes por estas áreas (51% en consultoría 
y 46% en investigación), su inclusión en los planes de estudio sigue siendo limitada 
y fragmentada. 

Siguiendo las bases de Nonaka y Takeuchi (1995), y como categorías de análisis del 
conocimiento explícito y tácito en la formación turística, los resultados evidencian 
que los programas académicos analizados priorizan el conocimiento explícito, cen-
trado en habilidades operativas y administrativas (70.51% de las asignaturas), pero 
descuidan el desarrollo del conocimiento tácito, esencial para la investigación y la 
consultoría. Este último, de naturaleza experiencial, requiere metodologías peda-
gógicas activas como el aprendizaje basado en proyectos o problemas (Espino-
za-Figueroa et al., 2021), las cuales son escasas en los currículos. La falta de espacios 
para aplicar teorías en contextos reales limita la capacidad de los estudiantes para 
generar soluciones innovadoras y adaptarse a las demandas del sector.

El análisis de los resultados revela un proceso incompleto en la creación de cono-
cimiento dentro de la formación turística, particularmente al examinar las cuatro 
fases propuestas por Nonaka y Takeuchi (1995). La socialización, entendida como 
la transferencia de conocimientos tácitos mediante experiencias compartidas, se 
ve limitada por la escasa interacción entre estudiantes y profesionales de la con-
sultoría e investigación. Aunque el 51% de los encuestados manifiesta interés en la 
consultoría, este potencial no se materializa debido a la falta de espacios diseñados 
para el aprendizaje experiencial, como pasantías en empresas especializadas o ta-
lleres con consultores activos. Esta desconexión explica por qué muchos estudian-
tes mantienen una actitud de indiferencia (“ni de acuerdo, ni en desacuerdo”) hacia 
estas áreas: al no tener acceso a prácticas que les permitan absorber conocimientos 
tácitos de expertos, su percepción sobre las oportunidades reales de estos campos 
permanece abstracta y desconectada de sus aspiraciones profesionales.

En cuanto a la externalización, es decir, la conversión de conocimientos tácitos en 
explícitos mediante su formalización curricular, los hallazgos muestran una carencia 
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crítica. Sólo el 15% de las asignaturas incorporan metodologías de investigación, y 
los contenidos sobre consultoría suelen ser optativos o marginales. Esta brecha en-
tre el interés estudiantil y la oferta académica refleja un problema estructural: las 
universidades no están traduciendo las demandas del sector (como la necesidad de 
innovación y análisis crítico) en herramientas pedagógicas concretas. Por ejemplo, 
mientras los empleos operativos en hotelería o agencias de viajes con salarios pro-
medio dominan las preferencias estudiantiles, las competencias para roles mejor 
remunerados (como la consultoría estratégica o la gestión de proyectos turísticos 
sostenibles) quedan fuera del núcleo formativo.

El proceso de combinación, que implica integrar conocimientos explícitos para ge-
nerar nuevos marcos teórico-prácticos, también enfrenta obstáculos. Aunque algu-
nas asignaturas incluyen elementos de investigación, estos rara vez se vinculan con 
problemas reales del sector turístico local. Sumado a lo anterior, aunque un 87.18% 
de los estudiantes considera que la consultoría proporciona mejores posibilidades 
de desarrollo profesional y un 80.77% la ve como una oportunidad para impulsar 
el sector, esta percepción no se traduce en una priorización en sus intereses profe-
sionales futuros ni en una oferta educativa robusta que facilite la externalización de 
dichas habilidades hacia un conocimiento explícito formalizado.

Finalmente, la internalización, fase en la que los conocimientos explícitos se vuel-
ven tácitos mediante su aplicación práctica, se ve minada por la precariedad laboral 
del sector. Aunque el 23% de los estudiantes combinan estudios y trabajo, su ex-
periencia se concentra en roles operativos de baja cualificación, lo que refuerza un 
círculo vicioso: al no internalizar habilidades analíticas o de gestión, los egresados 
quedan atrapados en empleos con escasa movilidad vertical. Esto contrasta con lo 
que postula la teoría del conocimiento: la internalización debería permitirles rein-
terpretar críticamente su formación y adaptarse a entornos laborales dinámicos.

En lo que respecta a las tres dimensiones críticas de la economía del conocimiento 
bajo el enfoque de Cejas et al. (2015) se revelan profundas contradicciones entre 
el potencial de la economía del conocimiento y la realidad formativa en turismo. 
La construcción de sociedades del conocimiento en este sector enfrenta barreras 
estructurales que van más allá de las aulas universitarias. Si bien las instituciones 
educativas reconocen teóricamente la importancia del conocimiento como recurso 
estratégico, en la práctica mantienen una disociación preocupante con los sectores 
productivos más dinámicos.
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El desarrollo de capacidades humanas avanzadas muestra una brecha particular-
mente alarmante. Los datos revelan que los estudiantes identifican intuitivamente 
el valor de la consultoría e investigación, con 51% y 46% de interés respectivamen-
te, como vías para escapar de la precariedad laboral característica de los empleos 
operativos. Sin embargo, esta percepción no se traduce en competencias concretas 
debido a un currículo que dedica el 70.51% de sus contenidos a habilidades operati-
vas tradicionales. Esta incongruencia refleja un problema de fondo: las universidades 
están formando profesionales para el turismo del pasado, no para las exigencias de 
una economía basada en conocimiento. El caso de los salarios promedio en agencias 
de viajes y hotelería evidencian las consecuencias de esta desconexión, donde la 
formación no logra elevar el valor percibido del capital humano en el sector.

La reinvención de los procesos de aprendizaje emerge como el desafío más urgen-
te. Los métodos pedagógicos tradicionales, centrados en la transmisión unidirec-
cional de contenidos operativos, resultan obsoletos frente a las necesidades actua-
les del sector turístico. La predominancia de preferencias por trabajos en cruceros, 
agencias de viajes y hotelería (53%, 48% y 42% respectivamente) no es casualidad, 
sino el resultado de un sistema educativo que no logra inspirar visiones alternati-
vas del desarrollo profesional. Esta situación se agrava por la falta de espacios para 
el aprendizaje situado, donde los estudiantes podrían aplicar conceptos teóricos a 
problemas reales del sector turístico regional. La economía del conocimiento exige 
justamente lo contrario: procesos formativos que fomenten la curiosidad intelec-
tual, la capacidad analítica y la resolución creativa de problemas complejos.

La aplicación de los pilares de la economía del conocimiento al contexto estudiado 
revela oportunidades concretas para romper este estancamiento. En primer lugar, la 
modernización del entorno económico-institucional requeriría establecer marcos de 
colaboración obligatoria entre universidades y empresas turísticas, superando la ac-
tual relación esporádica y poco estructurada. Los estudiantes perciben la investiga-
ción como una oportunidad para contribuir al desarrollo del sector (Figura 9), pero 
los planes de estudio no fomentan su vinculación con comunidades académicas o 
actores locales (Farsari, 2022). Esto contradice el potencial transformador de la con-
sultoría, que podría extenderse a comunidades rurales y no sólo a entornos urbanos.  

Segundo, la cualificación del capital humano pasa necesariamente por buscar un 
balance en los planes de estudio, reduciendo el peso de las habilidades operativas 
y ampliando sustancialmente los espacios para investigación aplicada y consultoría 
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estratégica. Aunque los estudiantes valoran las habilidades analíticas (Figura 8), la 
oferta académica no las desarrolla sistemáticamente. Sólo el 15% de las asignaturas 
se enfocan en investigación, lo que refleja una brecha entre las competencias de-
mandadas por el mercado y las proporcionadas (Avecillas-Torres et al., 2023).  

Finalmente, la incorporación de innovaciones en los modelos educativos debe-
ría incluir no sólo tecnología, sino principalmente nuevas metodologías como el 
aprendizaje basado en proyectos complejos que integren múltiples disciplinas. 
La preferencia por perfiles tradicionales (Figura 5) sugiere que los modelos peda-
gógicos siguen anclados en enfoques convencionales; sin embargo, el interés en 
consultoría e investigación indica una disposición hacia aprendizajes más críticos y 
autónomos, alineados con las exigencias de la economía global (Cejas et al., 2015).  

En lo que respecta a la educación en el turismo, la formación de profesionales del 
turismo capaces de generar y aplicar conocimiento requiere trascender el modelo 
tradicional de enseñanza, tal como lo advierte Paniagua (2021). Los resultados de 
este estudio revelan que, si bien existe un reconocimiento del valor de la investiga-
ción y consultoría (87.18% y 80.77% respectivamente ven en ellas oportunidades 
de desarrollo), este potencial no se materializa en competencias concretas. Esta 
paradoja se explica, en parte, por la persistencia de métodos pedagógicos que pri-
vilegian la recepción pasiva de contenidos operativos sobre la construcción activa 
de conocimiento. Como evidencian los datos, el 70.51% de las asignaturas se con-
centran en habilidades técnicas, mientras que menos del 15% fomentan procesos 
de investigación aplicada. Esta brecha corrobora lo señalado por Avecillas-Torres et 
al. (2023), pues limita la capacidad de los egresados para abordar problemas com-
plejos del sector, particularmente en contextos como Chiapas e Hidalgo, donde el 
turismo requiere soluciones interdisciplinarias e innovadoras.

Sumado a ello, la transición hacia modelos educativos más investigativos, docu-
mentada por autores como Boyer (1990) y Kirillova y Au (2020), encuentra obstá-
culos concretos en los casos analizados. Los datos muestran que sólo el 46% de 
los estudiantes considera la investigación como una opción profesional viable, por-
centaje que disminuye entre quienes ya trabajan en el sector operativo (23%). Esta 
divergencia confirma lo planteado por Brew y Saunders (2020): tanto estudiantes 
como docentes requieren procesos de adaptación para incorporar la investigación 
como eje formativo. Un ejemplo claro es la dificultad para vincular proyectos aca-
démicos con necesidades reales del sector —sólo el 15% de las asignaturas lo inten-
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tan—, lo que perpetúa la percepción de la investigación como actividad abstracta 
y desconectada de la práctica profesional.

De esta manera, el enfoque centrado en el estudiante, defendido por Prosser et 
al. (2008), adquiere relevancia ante estos hallazgos. Las preferencias laborales de 
los encuestados (53% cruceros, 48% agencias de viajes) reflejan no sólo limitacio-
nes curriculares, sino también un desconocimiento de alternativas profesionales 
más allá de los roles tradicionales. Esto resuena con las advertencias de Hernán-
dez-Vázquez et al. (2020) sobre la necesidad de trabajar en la motivación estudiantil 
y la preparación docente. Los resultados indican que, cuando existen espacios de 
consultoría aplicada (como los reportados por el 51% de interesados), estos suelen 
ser optativos y carentes de continuidad, lo que impide consolidar comunidades de 
aprendizaje como las descritas por Farsari (2022).

La consultoría emerge, así como puente entre teoría y práctica, tal como lo con-
ceptualizan El Hanandeh (2016) y Henson (2003). Los datos revelan que el 80.77% 
de los estudiantes la perciben como herramienta de transformación sectorial, pero 
esta potencialidad choca con tres barreras: 1) su marginalidad en los planes de es-
tudio (sólo 2-3 asignaturas optativas), 2) la falta de vinculación con actores locales 
(aprovechando sólo el 5% del potencial de infraestructura turística regional), y 3) la 
desconexión con procesos investigativos. Esta triada limita lo que Nonaka y Takeu-
chi (1995) llamarían “espiral del conocimiento”, donde la consultoría debería facilitar 
la conversión constante entre saber tácito y explícito.

Los desafíos identificados demandan acciones concretas. Primero, reestructurar los 
modelos pedagógicos para que, como sugiere Paniagua (2021), los estudiantes no 
sólo consuman información, sino que la co-creen. Los casos analizados muestran 
que cuando existen proyectos integradores (ej: diagnósticos turísticos para comu-
nidades), aumentan tanto el interés en investigación (hasta 68% según pruebas pi-
loto) como la empleabilidad. Segundo, profesionalizar la docencia: el 72% de los 
profesores en estos programas carecen de experiencia en consultoría, lo que di-
ficulta la transferencia de conocimientos tácitos. Tercero, institucionalizar alianzas 
universidad-empresa, actualmente esporádicas (sólo 12% de estudiantes acceden 
a ellas), para dar sostenibilidad a estos procesos.

En síntesis, la transición hacia una formación turística basada en conocimiento re-
quiere superar lo que Llugsha y Camacho (2021) llaman “la trampa de la acredita-
ción”: diseñar currículos no para cumplir indicadores formales, sino para resolver 
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problemas reales del sector. Los datos son contundentes: donde hay espacios de 
investigación-acción y consultoría aplicada (aunque sean minoritarios), los estu-
diantes desarrollan precisamente las capacidades que la economía del conocimien-
to demanda, es decir, pensamiento crítico, adaptabilidad y solución de problemas 
complejos. El reto está en escalar estas experiencias puntuales hasta transformarlas 
en el eje de la formación turística.

6. Conclusiones

Este estudio evidencia la urgente necesidad de alinear la formación en turismo con 
los principios de la economía del conocimiento, donde el capital intelectual se erige 
como el activo más valioso para el desarrollo sectorial. Los resultados demuestran 
que, aunque los estudiantes perciben la investigación y la consultoría como áreas 
clave para su desarrollo profesional, los planes de estudio en las universidades ana-
lizadas siguen anclados en un enfoque operativo tradicional. Esta contradicción 
refleja una desconexión entre las demandas del mercado laboral —que exige pro-
fesionales capaces de innovar, analizar críticamente y adaptarse— y una formación 
que prioriza habilidades técnicas repetitivas, limitando así la capacidad de los egre-
sados para insertarse en empleos de mayor valor agregado.

Desde la perspectiva del modelo SECI, se identifican fallas críticas en el proceso de 
creación y gestión del conocimiento en la formación turística. Esta ruptura en la 
“espiral del conocimiento” explica por qué, a pesar del interés estudiantil, persis-
te la preferencia por empleos tradicionales. Como señala la teoría de la economía 
del conocimiento, sin una formación que fomente la creación, transferencia y apli-
cación de conocimiento, México arriesga estancarse en una economía turística de 
bajo valor agregado, dependiente de mano de obra poco cualificada y vulnerable 
a cambios globales.

La investigación y la consultoría turística se presentan como actividades intensivas 
en conocimiento, áreas potenciales para el desarrollo profesional de las y los estu-
diantes, así como factores importantes para la innovación en el sector. Sin embargo, 
es fundamental abordar los desafíos existentes y diseñar estrategias pedagógicas 
que fomenten su participación activa. Al hacerlo, no sólo se contribuye a la forma-
ción de profesionales altamente cualificados, sino también al fortalecimiento de la 
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industria, al constituir una de las principales fuentes de ingreso de divisas, tanto 
para economías consolidadas, como en vías de desarrollo.

En el caso de la consultoría, se revela como una opción atractiva para el desarro-
llo del sector turístico y para la inserción laboral de los estudiantes. El creciente 
interés en ella se corresponde con las oportunidades que ofrece. El insuficiente 
contenido en los planes de estudio limita el desarrollo de competencias específi-
cas necesarias para gestionar la industria desde una perspectiva crítica, proactiva 
e innovadora. Es fundamental que las instituciones educativas rediseñen sus pro-
gramas académicos a fin de integrar de manera más sólida los principios y herra-
mientas para su desarrollo.

Con respecto a la investigación turística, es evidente que la escasez de asignaturas 
enfocadas en ello, limita la formación de profesionistas con alto grado de autono-
mía y capacidad de generación nuevo conocimiento. Por ello, con base en el aná-
lisis realizado, se sugiere: 1) Incorporar asignaturas enfocadas a estas otras áreas 
en los planes de estudio; 2) Fomentar la realización de prácticas profesionales en 
empresas de consultoría y también en el área de investigación; 3) Establecer conve-
nios de colaboración con organizaciones turísticas para el desarrollo de proyectos 
de investigación conjunta. De esta manera, se podrá contribuir a la formación de 
profesionales altamente cualificados y a la generación de conocimiento relevante 
que contribuya no sólo a la gestión en el sector, sino a la creación de sus propias 
fuentes de empleo, de mayor remuneración, así como a la generación de estrate-
gias innovadoras que trasciendan al diseño de productos turísticos con mayor valor 
agregado. 

Esta transformación es particularmente urgente si consideramos la paradoja cen-
tral que revela el estudio: existe simultáneamente un reconocimiento del valor 
del conocimiento especializado (por parte de los estudiantes) y una incapacidad 
institucional para cultivarlo (por parte de las universidades). Mientras los futuros 
profesionales intuyen que la consultoría e investigación representan caminos ha-
cia empleos más estables y mejor remunerados, las estructuras formativas les nie-
gan las herramientas para recorrer esos caminos. El resultado es un círculo vicioso 
donde la mano de obra turística sigue confinada a roles de baja productividad y 
valor añadido, perpetuando la brecha entre el potencial económico del sector y su 
realidad laboral.
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La superación de estas limitaciones requiere comprender que la economía del co-
nocimiento no es simplemente un concepto abstracto, sino un marco operativo 
para la acción. En el contexto turístico, esto implica reconocer que los destinos ya 
no compiten únicamente por infraestructura o precios, sino por su capacidad para 
generar y aplicar conocimiento innovador. Las universidades, como fuentes prima-
rias de capital humano avanzado, tienen la responsabilidad histórica de liderar esta 
transición, transformándose de fábricas de mano de obra operativa a incubadoras 
de talento especializado. Cerrar esta brecha no es sólo una necesidad pedagógica, 
sino una condición indispensable para el desarrollo turístico sostenible en la era del 
conocimiento.
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